





Conferencia 


leída en la. noche del 14 de Ma- 
yo de 1908, en la reunión del 
gremio de Faundidores. 





CAMARADAS: 


Las razones que me han inducido 
en presentarles condensadas en una 
conferencia, mis ideas sobre organiza- 
ción obrera, sobre su funcionamiento, 
como sobre sus medios de acciones, 
son las que hoy" día, minan el buen 
acuerdo que debería reinar entre nos- 
otros proletarios. Nuestras luchas in- 
testinas, debilitan nuestras fuerzas, 
alejando los indecisos de nuestras +i- 
las. Enemistando los que, por sus ca- 
-pacidades y aptitudes, pudieran ejer- 
cer influencia real, damos armas diso!- 
ventes en manos de nuestros calum- 
niadores, y nos vemos asechados por 
todos los elementos conservadores, que 
nos quieren asestar el golpe de gracia, 
sirviéndose de nuestras divisiones in- 
ternas para desacreditar nuestra obra. 

No podemos negarlo, en toda agru- 
pación humana, siempre ha habido 
tendencias diversas, respondiendo á la 
educación, al temperamento de cada 
uno y principalmente determinadas 
por intereses antagónicos de cada in- 
dividuo d cada grupo social frente á 
otro individuo ó grupo social. Esos 
individuos % grupos sociales, por afi- 
nidades ó antipatías psíquicas, por in- 
tereses idénticos % contrarios se acer- 
can, se buscan Ó se rechazan, combi- 
nándose en nuevos elementos: los que 
dan en el rozamiento de todos los 
días, la característica pasional del con- 
junto, en sus «aspiraciones y luchas 
contínuas. 

Eso, lo preseneiamos en el momen- 
to actual, y de esas divisiones vemos 
nacer nuevas tendencias, las que de- 
terminan el avance de las ideas en el 
campo de los hechos sociales. Esa lu- 
cha es benéfica cuando se revela á la 
luz del día, impulsada por conviccio- 
nes serenas que quieren afirmar sus 
personalidades conscientes sobre todo 
lo que los circunde. Esas convicciones 
podrán ser erradas, siendo relativas 
las especulaciones mentales sobre el 
mundo material y moral, pero se ha- 
cen acreedoras al aprecio de todos por 
sus desprendimientos y .sinceridades. 

No pasa lo mismo, cuando del seno 
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mismo de una agrupación dada, surge 
aquel espiritu ruín y bajo que, pro- 
poniéndose echar la suspición sobre 
los que no piensan como él, se sirve 
de la insidia, de la calumnia, sembran- 
do la discordia y la desconfianza, en 
terreno poco preparado para resistir á 
insinuaciones falsas y mal intencio- 
nadas. 

Oh! lo sabemos, es más fácil desa- 
creditar ideas que no se comprenden, 
que aplicarse en estudiarlas, y sacar 
lo que de bueno puedan contener, eli- 
minando lo que no .corresponde con 
el propio modo de ser y de- pensar. 
Nuestras simpatías, como nuestras an- 
tipatías, son instintivas, y pocas son 
las veces que razonemos sobre ellas, 
guiados que somos por nuestras mo=- 
dalidades internas, que determinan 
nuestros sentimientos y afectos. Los 
caracteres individuales encuentran en 
los marcos sociales, la norma de sus 
conductas y preferencias íntimas. Todo 
lo que impide la libre expansión de 
esas modalidades individuales ó colec- 
tivas; todo lo que obstaculiza la libre 
asociación de esas voluntades deter- 
minadas, es contrario á la libertad de 
cada uno en el concierto de intereses 
y afinidades diversas. De ahi los zon- 
flictos que dan vida y savia á todas 
las pasiones sociales. 

Siendo usi, no es nuestra intención 
combatir el libre desenvolvimiento de 
la individualidad de cada unidad so- 
cial; muy al contrario. Nuestro deseo 
más intimo sería que cada uno de 
nosotros se convirtiera en campeón de 
las aspiraciones modernas, aportando 
á la lucha su característica bien sen- 
tada, sabedores que de aquella infi- 
nita variedad de caracteres bien defi- 
nidos, resultaría uña «armonía comple- 
ta en los esfuerzos coordinados. Pero 
si nos proponemos combatir sin tre- 
gua, el espíritu de discordia que se 
ha revelado entre nosotros y que bajo 
el velo de unos conceptos nebulosos 
nos quieren encerrar en límites muy 
estrechos para nuestra ansia de indi- 
vidualismo generoso, aplicado en el 
campo de la lucha económica. 

Una cosa sola pedimos á nuestros 
adversarios sinceros (creemos que los 
hay). Hoy, venimos con la frente alta, 
ofreciéndoles lo mejor de nosotros, 
porque es el fruto de nuestros estu- 
dios largos y punibles, de nuestro amor 
á la causa obrera (porque obreros so- 
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mos nosotros también), de nuestra pa- 
sión angustiosa para la justicia y la 
libertad no abstractas, sino positivas 
y reales. Siendo asi les exigimos la 
reciprocidad. La crítica si solo es ne- 
gativa es contraproducente. El crítico 
de una idea, de un concepto, debe te- 
ner otra idea, otro concepto que opo- 
nerles para demostrar sus insuficien- 
cias ó los errores qué contienen, Ella, 
la critica, debe ser destructiva y cons- 
tructiva, si quiere hacerse acreedora á 
la apreciación renovadora. Así, que 
exigiendo la lealtad en las relaciones, 
les ponemos en la obligación de pre- 
sentar sus conceptos sobre organiza- 
ción obrera para que todos los com- 
pañeros puedan apreciur con conoci- 
miento de causa y elegir una norma 
de conducta para la orientación fu- 
tura. ó 

Pero, ya resultarán demasiado lar- 
gas esas premisas y me tardo en en- 
trar de lleno en la materia. 

El tema que nos ocupa hoy es tan 
vasto, que sería una presunción atre- 
vida el querer vaciarlo en esta confe- 
rencia. Me veré obligado de atenerme 
únicamente en vistas generales, no 
deteniéndome en detalles, muy ins- 
tructivos por cierto, pero que nos lle- 
varían demasiado lejos. También me 
veo obligado de elegir los puntos que 
quiero desarrollar, los que creo de más 
urgencia y que interesan más nuestro 
estado de desconcierto ú indecisión. 

Los puntos serán los siguientes: 

1," Emancipado de toda tutela, 
Necesidad de la unión proletaria, 3." 
Cooperación necesaria de cada uno, 
+. Tendencias 


2.0 


federalistas de la or- 
ganización y medios de acciones, 3." 
Los intelectuales, (6.2 Nuestra posición 
frente el estado y el ideal. 


1," Emancipado de toda tutela 


Otras veces, he hecho el proceso de 
nuestro medio económico social: hoy 
lo tocaré solo por memoria, sentando 
el conflicto antagónico que nos lanza 
en lucha el uno contra el otro á pe- 
sar de los esfuerzos conciliadores, de 
elementos neutros y amantes de la 
quietud. Para nosotros, admitir la paz 
social en las condiciones de existen- 
cia presente, sería abdicar del más 
santo derecho: el de forjar nuestro 
porvenir en la solidaridad de intere- 
ses materiales y afinidades morales. 
Mientras no desaparezca la causa de 
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la miseria y de la ignorancia: el de- 
recho de apropiación de los pocos, de- 
terminando la necesidad de una 
toridad fuertemente constituida, para 
imponer el respeto por el temor á los 
más, no hay paz posible. Estamos, 
como ya lo decia Proudhom hace se- 
senta años «en estado permanente de 
insurrección» delante todas las fuer 
zas opresivas y explotadoras. 

Es la lucha de todos los tiempos. 
El encadenamiento de causus y efec- 
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tos en sus intrincadas manifestaciones 
naturales, ha escapado durante siglos 
y siglos á la inteligencia humana. In- 
terpretando los fenómenos naturales, 
que se les revelaba por medio de los 
órganos de los sentidos. los hombres 
en su estado primitivo, les dieron una 
explicación arbitraria, haciendo inter- 
venir en sus determinaciones, fuerzas 
exteriores á ellos: fuerzas que impo- 
nían sus voluntades caprichosas á todo 
lo que se presentaba á sus ojos ma- 
ravillados,+ con vida y movimiento. 
Esas fuerzas desconocidas y Mmisterio- 
sas, crearon en las mentalidades pri- 
mitivas, las múltiples y diversas divi- 
nidades que el teatro de las religio- 
nes todas, nos presenta, con todas sus 
particularidades propias, que marcan 
el carácter de cada pueblo en sus distri- 
buciones geográficas y topográficas con 
sus diferencias de clima y tempera- 
tura, de suelo y distribuciones de 
agua. 

Pero, esas crenciones arbitrarias, hi- 
jas de imaginaciones fértiles y no re- 
frenadas por la razón, tenian intima 
relación con las necesidades imperio- 
sas fisiológicas y psíquicas, «que soli- 
citaban sus esfuerzos, para conquistar- 
se la subsistencia ú la hembra, como 
para evitar los rigores del frio óú del 
calor, de la sequedad ó de la hume- 
dad. Entraban en luchas con los ele- 
mentos de esas fuerzas, y atribuyén- 
doles intenciones buenas ó malas, que- 
rían ganarse sus favores ú apaciguar 
sus iras, con ofrendas, sacrificios ó ple- 
garias. Antes de emprender viajes de 
caza Ó de pesca, ó de partir en en- 
presas guerreras con las tribus veci- 
nas, se recomendaban á sus divinida- 
des locales ó al antepasado pura que 
les fueran propicias en sus deseos y 
empresas. 

La menor infracción al deber reli- 
gioso y familiar era considerado como 
crimen. Los sacerdotes sabían castigar 
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esos olvidos con rigurosidad. La fe lo 
imponía. Todo lo esperaba de fuerzas 
exteriores á ellos. 

Al correr del tiempo, el poder mo- 
nárquico absoluto reemplazó al poder 
divino en la tierra. La riqueza, la di- 
cha de una nación dependía de la vo- 
luntad caprichosa y arbitraria del 
hombre hecho Dios y dueños de sus 
sujetos. Todos los ojos suplicantes se 
dirigían hacia él, implorándolo, para 
que se dignara bajar su condescen- 
dencia hacia ellos. Ya sabemos como 
eran servidos. El abuso de los pode- 
rosos despertó iras y desconfianzas en 
los de abajo. Infinidad de revueltas y 
revoluciones nos prueban que el sen- 
timiento religioso de mansedumbre 
como el respeto á la monarquía, eran 
á veces ahogados por otro sentimien- 
to que difícilmente desaparece: el 
sentimiento de justicia, que surge, im- 
pulsado por necesidades no  satisfe- 
chas cuando la indignación estalle en 
terribles reivindicaciones. 

Asi, desaparece el poder absoluto 
para dar paso al poder constitucional. 
Lo que el poder caprichoso del mo- 
narea no había podido dar á los pue- 
blos hambrientos, la virtud de la ley, 
expresión de la voluntad general, ma- 
nifestada por el sufragio universal, lo 
había de dar. Ese orden político es 
del momento presente, todos podemos 
analizar sus efectos y compulsar los 
beneficios que nos ha aportado, por 
esto no me detendré ni para hacer su 
exposición y crítica. 

Ahí están, bosquejados ligeramente, 
los tres órdenes de creencias y pode- 
res: religiosos, monárquicas y Consti- 
tucionales que al correr del tiempo 
mantuvieron los hombres, en relucio- 
nes de esclavos á dueños, de siervos 
á señores, de proletarios á capitalis- 
tas, con sus superestructuras autorita- 
rias y despóticas, sean espirituales, 
sean temporales, siempre adictos á los 
poderosos, detentadores de la activi- 
dad y de los bienes sociales. 

En la tercera frase de esos tres óÓr- 
denes, nos encontramos hoy; pero con 
esa diferencia, que persiste las estruc- 
turas autoritarias y  providenciales, 
menos la creencia en ellas. Ya no 
creemos en sus virtudes transforma- 
doras y distribuidoras de dichas y fe- 
licidades, y hemos reconocido su Co- 
laboración enervante y deprimente en 
la obra de emancipación integral de 
las fuerzas productivas, de las garras 
parasitarias del capitalismo absor- 
vente. 

El medio económico social, nos ha 
sido descripto admirablemente en todas 
sus contradicciones por los escritores 
socialistas y anarquistas y también 
por burgueses en vena de sincerida- 
des ú de intenciones ambiciosas, que 
han hecho resaltar la injusticia cruel 
que encierra. Nos han convencido de 
la imposibilidad de conciliar los anta- 
gonismos que dominan en todas las 
relaciones de hombres á hombres, y 
el sarcasmo más grande, es declarar 
iguales delante la ley, hombres desi- 
guales frente las condiciones de vida, 
que esclavizan los más á los posee- 
dores de la riqueza social patrimonio 
de todos los esfuerzos pasados y pre- 
sentes. En ese privilegio de apropia- 
ción está la injusticia y la arbitrarie- 
dad está en la ley que quiere amol- 
dar los desheredados en condiciones 
tan deprimentes. En esta injusticia, 
en esta aabitrariedad, está condensada 


nuestra lucha; contra ellos están diri- 
gidos nuestros esfuerzos: á su desa- 
parición convergen todas nuestras as- 
piraciones. Pero estas se deben de rea- 
lizar en terreno propio y nos encon- 
tramos entregados á nuestras propias 
fuerzas. 


2.” Necesidad de la unión proletaria 


Perdida lu fe en la acción provi- 
dencial de los de arriba, necesaria- 
mente se produjo una desorientación 
en el campo mal preparado de las 
fuerzas obreras. Esa desorientación, la 
observamos en la organización de la 
República Argentina por falta de rum- 
bo determinado, por falta de unidad 
de pensamiento en los mejores modos 
de acción. 

Es que, necesario es confesarlo, y 
no me cansaré de decirlo, el hombre 
difícilmente se amolda á necesidades 
colectivas. A más, cuando reune con- 
diciones de inteligencia y de volun- 
tad, afirma su personalidad como cen- 
tro del universo, del cual quiere ser 
eje. Hace girar todo lo que lo circun- 
de, alrededor de su circulo mental. Es 
todo su empeño y de ahí surge el 
conflicto, frente otras personalidades 
dadas, ellas también antropocéntricas. 
Alrededor de esos centros gravitan 
planetas, acompañado£ de sus sutéli- 
tes que brillan con luz ajena. Asi se 
forman los templos y las capillas que 
tienen sus profetas, sus «upóstoles y 
sus creyentes fanáticos. 

Pero en esos templos, en esas capi- 
llas, se olvidan las necesidades presen- 
tes, para prestar toda su atención ha- 
ci perspectivas lejanas y no aceptadas 
por todos. Por eso se circunscribe su 
acción, limitada á discípulos pocos nu- 
merosos, y no pueden atraer la aten- 
ción de los que sufren y penan entre 
las *vicisitudes y penurias de un tra- 
bajo extenuante, mal retribuidos, que 
le proporciona escasamente la subsis- 
tencia y el abrigo de la intemperie. 

Por otra parte, los socialistas con 
su disciplina de propaganda y luchas 
electorales, desean subyugar los nu- 
merosos electores que encierran los 


sindicatos y hacer de ellos centros 


activos de conquistas políticas. 

Cuantas veces, en otros países, han 
sacrificado los intereses en juego de 
trabajadores, para «segurarse el triun- 
fo electoral. Aquí mismo, han llegado 
á decir que la huelga era un medio 
de lucha bárbaro y defectuoso, que 
remediaría, si no podía «anularlo, una 
legislación obrera sana y apropiada á 
las necesidades colectivas. 

Son elementos de progresos, pero 
cada uno en su lugar. Las sociedades 
obreras, no pueden abrigar intrigas 
electorales, ni tampoco problemas trans- 
cendentales que tienen su valor real 
como conceptos individuales, y que se 
deben de propagar con toda libertad. 
Pero el hecho de sentar fundamento, 
sobre uno ú otro, es dividir el campo 
en dos ó más fracciones enemigas. 
Eso se debe evitar. . 

Es lo que han comprendido los obre- 
ros en sus sindicatos. En ellos, reu- 
nen aspiraciones propias, y ven la po- 
sibilidad de realizar lo que deduccio- 
nes filosóficas y revolucionarias les 
hacen entrever. 

Si las sociedades, en sus institucio- 
nes legislativas y jurídicas, como en 
sus modalidades intelectuales, morales 
y artísticas reflejan las estructuras 


económicas, en sus modos de produc- 
ción y de distribuciones de productos 
y riquezas sociales, claro está que la 
solución del problema social está en- 
cadenado en las modificaciones y trans- 
formaciones del medio económico, que 
cambiarán las relaciones todas de los 
hombres. Si la interpretación materia- 
lista de la historia es exacta, la ac- 
ción continuada sobre el medio eco- 
nómico en un sentido directo y revo- 
lucionario, ejercida por los sindicatos, 
es la acción apropiada capaz de re- 
mover los fundamentos de la sociedad 
gapitalista y atraer los hombres hacia 
una organización más en armonía con 
los intereses de todos. Esa organiza- 
ción adaptada á ese fin es la de los 
productores, libres de toda traba reli- 
giosa, política ó filosófica, conscien- 
tes en sus derechos á la existencia y 
capacitado por su propia experiencia, de 
conquistarlos. 

Como he dicho antes, yo quiero 
mantenerme en las nociones generales 
de la organización, sin entrar en des- 
cripción de detalles. Pero, ereo que 
será lo suficiente, para que de lo an- 
teriormente dicho, resalte una verdad 
indiscutible: la necesidad de la unión 
de todos los trabajadores cualquiera 
que sean sus creencias ó conceptos re- 
ligiosos, políticos y filósofos. Todos los 
trabajadores frente el estado actual de 
cosas, estamos en perfecta comunidad 
de interés que nos hace solidarios fren- 
te el capitalismo. El sindicato es la 
expresión más característica de esa 
afirmación obrera. En él se condensa 
la lucha, en ella descansamos para el 
triunfo de nuestra causa. Sé que' me 
objetarán los krumiros, los ambiciosos 
que quieren en este mismo ambiente, 
realizar su propia emancipación eco- 
nómica, elevándose pisoteando los ca- 
maradas. Es cierto, pero, desde el mo- 
mento que ponen en realizaciones sus 
intenciones ambiciosas, se desligan del 
campo revolucionario y entran de lleno 
en el campo adverso. La xmiseria y la 
ambición son fuerzas disolventes para 
la solidaridad obrera. Lo constatamos 
pero no nos detiene, ni confirma nues- 
tra argumentación. 


3." Acción necesaria de cada uno 


De la asociación obrera, surge un 
peligro que ya ha sido denunciado: el 
funcionarismo. Como hemos deimostra- 
do, hoy el proletariado está entrega- 
do á sus propias fuerzas. Debe ser 
iniciador y creador de las nuevas re- 
laciones interdependientes de acciones y 
reacciones continuas, que vienen mo- 
dificando el aspecto de la lucha, como 
de las necesidades ó posibilidades in- 
mediatas ó mediatas. 

Para la buena marcha de la socie- 
dad y la adaptación de hombres in- 
conscientes y á veces rehacios, hay 
que abandonar la administración de 
los intereses comunes, en manos de 
hombres que se habrán revelado, inás 
conscientes de sus derechos y con más 
aptitudes directoras. Por lo regular, 
son convencidos, los que tal tarea les 
ingumbe: hombres que sacrifican al 
cumplimiento de su cometido, el tiem- 
po que otros dedican al descanso ó á 
las diversiones y también exponen su 
tranquilidad á las persecuciones patro- 
nales ó policiales, por la influencia que 
llegan en ejercer sobre sus Camara- 
das. Como se ve, no quiero suscitar 
la desconfianza sobre aquellos hom- 


bres, que, habiendo comprendido me- 
jor la necesidad de reaccionar contra 
las imposiciones patronales y estatal, 
se prestan con todo desinterés á la 
organización de las incoherentes fuer- 
zas Obreras. 

Pero sí, quiero criticar la manera 
de concebir, la obligación de cada so- 
cio, que consiste en pagar cuota y de 
legar mandatarios para la gerencia 
de los asuntos internos y externos. 
Inconscientemente hereditan en el sin- 
dicato, lo que se denuncia como per- 
nicioso en el estado; es decir una nue- 
va autoridad, la cual si no le prestan 
toda su atención, absorberá todas sus 
libertades de acción y de pensamien- 
to. Las autoridades todas, se han im- 
puesto, no por la fuerza de las cosas, 
como necesaria á la buena .inteligen- 
ciación de las diversas actividades so- 
ciales, sino á la inercia de los más, 
que, embaucados por herocidades le- 
gendarias, por facultades extraordina- 
rias, (habilidad de embusteros la ma- 
yoría de las veces) abandonaban sus 
voluntades aprisionadas por la admi- 
ración, á la voluntad caprichosa y ar- 
bitraria de uno solo ó de unos cuan- 
tos; los cuales se hacian dueños de 
sus vidas y de sus bienes, viviendo 
como parásitos de sustancia esclavi- 
zada. Todas las- instituciones religio- 
sas ó políticas con sus atribuciones 
juridicas en el orden civil ó moral, 
no son más que fracciones parasita- 
rias, organizadas para mantener bajo 
sus dominios absolutos, las clases la- 
boriosas, savia nutritiva de los núcleos 
sociales. 

El peligro está pues, en las atribu- 
ciones absolutas, que se otorgan con 


demasiadas facilidades á las delega- 


ciones Ó mandatarios, reservándose el 
derecho de arrastrarlas al fango, el 
dia que la inestabilidad popular haya 
cambiado sus idolos, que deben pro- 
veer ú los deseos y necesidades del 
momento, | 

Tenemos que convencernos que ese 
modo de interpretar los deberes y de- 
rechos de cada uno, está falseado y 
prepara los errores más funestos para 
nuestra emancipación. Cada uno de 
nosotros, debe penetrarse íntimamente 


que delegar compañeros para la aud- 


ministración, no equivale á la abdica- 
ción de su voluntad consciente, en in- 
tervenir con sus consejos y su activi- 
dad incansable, en todas las emergen- 
cias que agitan -el pequeño grupo del 
cual es parte integrante. De esu acti- 
vidad total, resultarán otros los resul- 
tados generales, beneficiosos para to- 
dos, evitando así que se corrompan 
las comisiones por falta de control y 
de alientos en sus actos decisivos. Asi 
las comisiones no resultarán superes- 
tructuras, sin rozamientos con sus ca- 
maradas, manteniendo los lazos de 
unión y de solidaridad entre hombres 
con iguales derechos é iguales debe- 
res frente la lucha emprendida. Las 
consecuencias morales de este acuerdo, 
que coordina los esfuerzos todos son 
incalculables y de alcance saludable, 
eliminando todos los antagonismos sen- 
timentales entre obreros, los que hi- 


cieron hasta ahora la fuerza explota- 


dora del trabajador inorganizado. 


4-. Organización federativa y medios 
de acciones 


Ahora bien, sentado la falta 


de tutela que libra el trabajador 
á sus propias fuerzas, reconocida la 




















necesidad de la unión proletaria y la 
imprescindible obligación de cada uno 


de cooperar en la medida de sus fuer- - 


zas y capacidades, echemos una mi- 
rada sobre los medios de acciones que 
tenemos á nuestra disposición. 

Antes, quiero hacer resaltar una ca- 
sacteristica de la tendencia federalis- 
ta que guia la organizacién obrera. 
La que, sillega en imponerse, matará 
toda tentativa de autoritarismo y cen- 
tralización, dado la autonomia de cada 
adherente. He insistido sobre ese pun- 
to, pero voy á repetirme creyéndolo 
necesario. Al entrar en el sindicato, lo 
que se pide al adherente no es su 
adquiescencia pasiva, sino su colabora- 
ción activa en toda la vida del sindi- 
cato, que debe «miquilar toda absor- 
ción autoritaria. 

El adherente es considerado como 
unidad activa, que no abdica ninguna 
de sus prerogativas. Tampoco delegue 
imperativos, sino cargos administrati- 


vos. Esto en teoría, y sé muy bien. 


que en práctica es algo diferente. ls 
por esto que insisto tanto sobre el 
particular, siendo de vital importan- 
cia. Pues; lo que es la unidad en el 
sindicato, lo es el sindicato en la fe- 
deración. Como el sindicato tiene en 
«cuenta las necesidades y motivos que 
determinaron cada adhesión, la fede- 
ración no olvida la caracteristica pro- 
fesional de cada gremio, ni las cir- 
eunstancias particulares que les guían, 
«cada uno de ellos. Pues, ella encierra 
intereses generales, como los gremios 
representan intereses particulares, no 
antagónicos entre ellos, sino que debén 
de discutirse cada uno en terreno 
propio. 

Como vemos, el federalismo no en- 
cierra ninguna dependencia deprimen- 
te para el sindicato, ni el sindicato 
la contiene para el compenonte y de 
esa autonomía de cada parte, debe re- 
sultar la armonía de los esfuerzos, (por- 
que espontáneo y consciente) que en- 
cuentran su estímulo en una necesi- 
dad imperiosa: la defensa común de- 
lante todas las fuerzas opresivas, con- 
servadoras y reaccionurias. La F. O. A. 
tiene su pacto de solidaridad, le falta 
el espíritu coordinador que encierra. 


* 
+3 


Los medios de acciones, son muchos 
y variados. Todos tienden en arran- 
car lo más posible al patrón, tanto 
en remuneración más elevada de es- 
fuerzo de trabajo, como en disminu- 
ción de horas de trabajo, que- darán 
á Jos obreros más holgura, más des- 
canso, y más tiempo para vivir una 


vida más relacionada con las exigen- 


cias de los conceptos científicos y fi- 
losóficos y artísticos, haciéndola más 
alegre y más intensa. 

La vida familiar se extiende tam- 
bién, estrechando más los lazos entre 
cada uno de los seres amados, por- 
que tendrá más tiempo el obrero, de 
cultivar esa existencia de «mor y de 
cuidado á los niños, tiernas criaturas, 
inocentes de las maldades sociales, y 
con frecuencia libradas á la contamina- 
ción del vicio, por el abandono de los 
padres que se deben á la fábrica ó 
al taller. 

Las huelgas de gremios, el boicot, 
el sabotage y el label poco conocido 
aquí, son los instrumentos de emanci- 
pación económica de que disponemos. 
A veces beneficiosos, ú veces fatales, 
porque nos encontramos en frente de 


una organización patronal alentada 
por las autoridades, que nos oponen 
la resistencia tenaces de sus ligas, lle- 
gando á condenar al hambre más atroz 
á millares de familias, por su táctica 
de represalias en los loc-out. 

No quiero extenderme sobre cada 
uno de esos medios, porque no dispon- 
go del tiempo necesario y saldria del 
cuadro que me he trazado. Sin em- 
bargo, quiero detenerme un momento 
sobre un concepto atrevido que va 
apoderándose del pensamiento obrero: 
la huelga general. 

Dada la unidad de pensamiento y 
de acción que guía al proletario en 
busca de mejor estar, debia surgir ese 
concepto como complemento de su 
acción revolucionaria. Desligado de la 
legalidad, que es un obstáculo á su 
expansión natural, ninguna considera- 
ción patriótica podría detenerlo, al con- 
cebir un paro general de las fuerzas 
productoras de la sociedad, para ejer- 
cer presión eficiente sobre los poderes 
políticos y capitalistas. Se ha ensa- 
yado varias veces ya, y si bien no 
han: respondido á lo que se esperaba, 
pone de relieve perspectivas ulenta- 
doras para un porvenir más óÓ menos 
lejano: 

Está entendido que no hablo de la 
última tentativa, que fué todo un des- 
concierto, por no atenerse á la volun- 
tad de los interesados que son los 
primeros en decidir de su condición 
de lucha, sin recibir órdenes de arri- 
ba, 6 de personalidades ajenas á su 
vida activa. 

El día que esa acción sea compren- 
dida, la revolución será posible, y en- 
tonces los trabajadores se harán due- 
ños de sus destinos, capacitados que 
serán de tomar las riendas de su or- 
ganización productora y distribuidora. 








ES 


El antimilitarismo los sindica- 
tos, fuera de todo humanitarismo, de 
todo odio á las consecuencias crimi- 
nales de los conflictos armados, ó de 
paz armada, es el resultado de la ex- 
periencia, maestra de la educación. 

Los gobiernos, que de ningún modo 
pueden conservar su neutralidad en 
los conflictos entre el trabajo y el ca- 
pital, no pueden ser imparciales. Su 
intervención es siempre favorable al ca- 


en 


pital, ya que fiel encarnación del ré- 
gimen capitalista. En las huelgas, don- 
de la policía no basta para mantener 
los litigantes en la legalidad, ¡oh! can- 
dor burgués, el ejército está á la dis- 
posición de las empresas ó de los pa- 
trones. Los mausers para proteger el ca- 


. pital, y las leyes para protejer el trabajo. 


Hasta aquí, está en su papel de regula- 
dor y guardadordel orden. Pero donde su 
intervención es doblemente arbitraria, 
es cuando, empleados de servicios pú- 
blicos, como alumbrado, servicio de 
agua, correo, vías y comunicación, ete. 
usando del derecho de coalición. 
declaran en huelga para obtener me- 
joras, el gobierno para obviar el in- 
conveniente, restablece los servicios 
suspendidos, poniendo á la disposición 
de empresas particulares ó municipa- 
les, cuadrillas de mecánicos, electri- 
cistas, peones, etc., de la armada na- 
cional ó del ejército de tierra. 

De ese modo se niega ú una cierta 
categoría de trabajadores, el derecho 
de huelga, ya que el único medio de 
que dispone, la paralización del ser- 
vicio que les corresponde, haciendo 
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asi presión sobre las empresas, como 
sobre la opinión pública, árbitra mu- 
chas veces en esos casos, se les quita, 
reemplazándolas por instrumentos dó- 
ciles y bien disciplinados por la vida 
del cuartel. 


Vemos pues, que los horrores del. 


cuartel y de la guerra, no son los úni- 
cos factores que guían los obreros con- 
tra la paz armada. Razones de orga- 
nizaciones determinan los ataques con- 
tra esa máquina de guerra que traga 
tantos millones y tantos hombres, 


arrancándolos de sus hogares y del' 


trabajo productivo. En los sindicatos, 
la educación proletaria puede atenuar 
en mucho ese peligro, preparando el 
joven á más dignidad, haciéndole com- 
prender que revestido del traje mili- 
tar no deja de ser hombre, y que el 
hombre no debe ser instrumento pa- 
sivo de una clase explotadora y pa- 
rasitaria. Debe pensar que su estado 
de militar es transitorio y obligado, 
y que al dejarlo tendrá que reinte- 
grar en las filas proletarias, para la 
conquista de su emancipación en con- 
tra de todos los privilegios de fortuna 
y de castas. 


5. Los intelectuales 


Dos palabras quiero decir sobre los 


* intelectuales. Se habla mucho de ma- 


nuales y de los que Sorel llama el 
«estado pensante» y se reprocha á 
los obreros el odio ú indiferencia que 
tienen por esos hombres de profesio- 
nes dichas liberales. Huy algo de cier- 
to en esos reproches, ¡pero no es odio 
ni indiferencia, sino desconfianza, que 
despiertan los intelectuales en los am- 
bientes obreros. Esta desconfianza está 
en muchos casos justificada. El inte- 
lectual, que se siente atraído hacia los 
núcleos revolucionarios, cuándo toda- 
vía saturado de esa educación univer- 
sitaria y lo hace más bien 
por sentimentalismo que por compren- 
sión de la verdadera cuestión social. 
Muchos de nosotros, también obreros, 
en contacto directo con la miseria y 
las injusticias sociales, hemos venido 
al socialismo ó al anarquismo por ro- 
manticismo. En estas doctrinas, veía- 
mos el reino de la armonía y de la 
concordia; pensábamos que sembrando 
pulabras de bondad y de amor al pró- 
jimo, la sociedad iba á transformarse 


clásica, 


en edén de solidaridad. Lu experien- 
cia de todos los dias, no venció nues- 
tra convicción transformaciones 
posibles, pero atenuó en mucho nues- 
tro sentimentalismo, que «atribuía toda 
la fuerza propulsora ú las ideas en sí, 
descuidando los hechos y las realida- 
des sociales.” Nuestra educación la hi- 


de 


cimos en el estudio y la acción, en la 
«melie social» como dijo Clemencean, 
frente los obstáculos. 

Pues, esa educación es la que falta 
á los intelectuales, imbuidos de con- 
ceptos altruistas y generosos, adqui- 
filo- 
sóficos. Todo el calor de la ¡juventud 
la ofrecen á los desheredados, pero 
pronto se dan cuenta que su predica- 
ción de fraternidad, de amor univer- 
sal, tiene poca influencia sobre ellos. 
Es cuando, desconfiando en la bondad 
de su obra, dudan de la capacidad 
mental y moral de los trabajadores, 
para, realizar su emancipación. De uhí 
en considerarlo como inferior, no hay 
más que un paso. Muchas conver- 
siones de intelectuales, no tienen otra 


ridos en tratados sociológicos y 


? 


causa cuando la prédica no escondía 
egoismos ambiciosos. 

Ahora bien. ¿Se debe excluir ese 
elemento de nuestras filas y rechazar 
su colaboración, cuando es desinteresa- 
da? A mi concepto sería obrar impru- 
dentemente, pero, al venir á nosotros 
debemos exigirles la reciprocidad. 
Cuando nosotros, atraidos invencible- 
mente hacia el estudio de las cuestio- 
nes sociales, no hemos reparado de 
que escuela filosófica ó sociológica, nos 
venía la luz. Hemos compulsado cuan- 
tos autores crelamos capaz de instruir- 
nos y reforzar nuestras convicciones 
emancipadoras. Hemos recogido im- 
presiones de todos los campos del pen- 
samiento, como fuente inagotable pa- 
ra saciar la sed de conocimientos in- 
telectuales y de energias morales. De 
todos esos elementos diversos, hemos 
edificado nuestra personalidad psiqui- 
ca que nos caracteriza. Pero, al ele- 
varnos hacia el pensamiento que guió 
las generaciones que se sucedieron en 
el tiempo y en el espacio, siempre nos 
inspiraba una voluntad generosa, la 
que es condensada en los deseos y las 
necesidades colectivas. Nunca hemos 
pensado servirnos de esas conquistas 
sobre el mundo exterior, para subyu- 
gar individuos ó entidades bajo nues- 
tro poder, ni tampoco en querer ence- 
rrar los unos ni las otras en los límites 
muy relatives de nuestros conceptos 
emancipadores. Obreros éramos antes, 
obreros hemos quedado. Y nose crea, 
que al decir obrero, entendemos obre- 
ro en el sentido estrecho de obrero de 
la fábrica ó del taller, no, pensamos 
al obrero como entidad productora, 
consumidora, como entidad intelectual, 
moral y estética. Es decir, el hombre, 
al cual ninguna vibración social es- 
capa á sus fibras sensibles, sintiendo 
los dolores y las alegrías colectivas. 

El intelectual al venir 4 nosotros, 
debe aportar, al mismo tiempo que su 
caudal de conocimiento adquirido en 
el estudio, su sensibilidad más afinada, 
que nos hage comprender mejor nues- 
tras miserias fisiológicas y psíquicas, 
haciéndonos beber á la fuente de los 
goces nobles y elevados que dignifi- 
can é intensifican la vida humana. En 
su contacto, nos pondremos en comu- 
nicación con los productos del pen- 
samiento y de la imaginación fértil 
que alimentan las obras de la ciencia 
y del uwrte. lso, porque creemos con 
Eliseo Reclus, que la ciencia, el tra- 
bajo, el arte, la poesía, no riñan en- 
tre sí, y que su comunión íntima, 
exaltan las facultades inventivas de uti- 
lidades sociales, como facultades 
creadoras y evocadoras de las bellezas 
estéticas y morales. Pero para  reali- 
zar esta obra altamente dignificadora, 


las 


es preciso que el artista, el pensador, 
los cultores de la forma y de la esen- 
cia de la belleza y de la verdad, se 
inspiren en la vida misma y no en 
moldes «urtificiosos, que falsean la exis- 
tencia de los hombres, engañados por 
fantasias pasajeras. Es necesario que 
estudien, si quieren comprendernos, 
nuestra vida, nuestras necesidades, 
nuestras aspiraciones y nuestras lu- 
chas, en medio de las mil dificultades 
de la miseria, de la ignorancia: y de 
la opresión. Comprenderán entonces 
que los moldes sociales no son fruto 
del capricho individual, sino resulta- 
dos de infinidad de factores que de- 
terminan rebeldías y cobardias, opre- 
siones criminales y reacciones genero- 








4 


EL HIERRO 





sas. Todas las llagas y todas las aspira- 
ciones, en fin, que vician, afectan nues- 
tros ambientes, pero que también alien- 
tan en persistir en la lucha, por las 
perspectivas de equidad y de libertad 
que nos dejan entrever. Ayudarán en- 
tonces en combatirlos, no ya predican- 
do renunciamiento enervante ni pa- 
raiso lejano que oscurecen el presente. 
«Cuando así sea, serán 
nidos. 

Las escuelas modernas, que hom- 
bres bien intencionados quieren im- 
plantar en los ambientes obreros, ayu- 
dados por los sindicatos, son terrenos 
apropiados para esas expansiones in- 
telectuales y estéticas. Sembrarían en- 
tre la niñez proletaria esas semillas 
de verdad y de bellezas que engen- 
dran conceptos de vida intensa en el 
trabajo y la solidaridad. Nos falta ese 
elemento para empezar nuestra obra 
educadora de nuestros hijos. 

Eso de los sinceros. Pero hay los 
fracasados de la literatura, hay toda 
una categoria de bohemios de la poe- 
sía y del arte decadente, que vienen 
á cobijarse bajo la bandera de la re- 
volución, y quieren adaptar sus elu- 
cubraciones enfermizas al movimiento 
revolucionario. Estos profetas, redue- 
ciones caricaturales de Nietzche, son 
la plaga del campo libertador. Pre- 
suntuosos, como buenos ignorantes, 
tartamudean ideas redentoras, procla- 
mando sus irreductibles ideales nebu- 
losos. Cito textualmente de un suple- 
mento extraordinario, lanzado á pro- 
fusión en ocasión del 1% de Mayo. 
Dice así: «No sé si 


los bien ve- 


entre un perro 
y un buey queda lugar para un hom- 
bre». Eso para clasificar el movimien- 
to obrero en su faz de lucha econó- 
mico-revolucionaria. El perro es el 
mendigante rampante y humillante, 
que pide limosna en las huelgas, y el 
buey pacienzudo y rumiando es el sin- 
dicalista satisfecho de sus conquis- 
tas estomacales. Esas imágenes meta- 
fóricas, son el nee-plus-ultra del arte 
revolucionario. 

Ahi va la otra citación extraída de 
la misma fuente: 

«Vivir sin gobierno, sin administra- 
ción de ninguna indole, es vivireman- 
cipado, libre sin tutelas. La emanci- 
pación social entonces se hará cuando 
el régimen de la existencia, y el desen- 
volvimiento general de las cosas esté 
determinado por la naturaleza y no 


implantado por los hombres». Que 


perdone el alma mística del autor 
(Porvenir de la ciencia) de verse en 
tan mala compañía. Pero no puedo 
resistir en transcribir una citación su- 
ya, hecha por Sorel en (La ruína del 
mundo antiguo, pag. 104) «La socie- 
dad es un gran hecho providencial, 
fué establecida no por el hombre, 
pero por la naturaleza misma, á fin 
que á la superficie de nuestro planeta, 
se produjera la vida intelectual y mo- 
ral... Esa función trascendental de la 
humanidad, no se cumple por medio 
de la simple coexistencia de los indi- 
viduos... Todos son miembros de un 
organismo que realiza un trabajo di- 
vino». Renan cree en una fuerza di- 
vina que dispone de la inteligencia 
humana. Pero el autor de la preceden- 
te es materialista y como tal, debería 
saber que la naturaleza es indiferente 
á nuestras pasiones y luchas. Por 
consiguiente, los hombres deben lu- 





char constantemente contra ella, para 
arrancarle sus frutos y evitar sus gol- 
pes mortíferos. 

No valdría la pena relevar esos 
absurdos sino ejercieran su influencia 
nefasta, al presentar á hombres no 
prevenidos esos disparates como ver- 
dades filosóficas. Es un deber denun- 
ciarlos. 


6”. Nuestra posición frente el Estado 
y el Ideal 


He llegado á lo que me había pro- 
puesto y me queda solo presentar 
conclusiones que haré lo más breve- 
mente posible. 

Emancipados de toda tutela, hemos 
reconocido que la unión de todos los 
trabajadores, era una necesidad para 


la conquista de nuestras aspiraciones . 


emaneipadoras, dejando constancia que 
para evitar una nueva autoridad, cada 
uno debía aportar su concurso mate- 
rial y moral, preocupándose de la vida 
activa del conjunto. Hemos visto que 
el régimen federalista, reunía las con- 
diciones de vida y de administración, 
para que todas las actividades diver- 
sas encontrasen un terreno apropiado 
á sus expansiones. Enunciados los me- 
dios de acciones revolucionarias de que 
disponemos, hemos estudiado la in- 
fluencia funesta ó benéfica de los ele- 
mentos intelectuales, que creemos ne- 
cesarios pura coordinar esfuerzos en 
todas las manifestaciones de 
social, 

Ahora quisiera concluir, tratando de 
posición frente el Estado, 
fuerza restrictiva, y del Ideal, fuerza 
propulsora. El ayer y el mañana que 
quieren apoderarse del presente. El 
primero queriendo cristalizarlo, el se- 


la vida 


nuestra 


gundo arrastrarlo hacia mejores for- 
mas de vida. Lucha secular que se 
perpetua al través del tiempo y del 
espacio, creando conflictos latentes ó 
terribles en sus estallidos, entre todos 
los elementos de las sociedades, deter- 
minados por sus clasificaciones Ó con- 
diciones sociales. 


¿Qué es el Estado? Fuerza regula- 
dora y organizadora del orden, para 
la garantía de los intereses de cada 
uno, nos contestan estadistas, sociólo- 
gos, jurisconsultos, etc., etc., todos los 
defensores, en fin, del estado actual 
de cosas. Fuerza opresiva, conserva- 
dora de las desigualdades sociales, 
fuente de miseria y de injusticias so- 
ciales, exclaman indignados y rebeldes 
los desheredados y los «sedientos de 
justicia. Nosotros pertenecemos á los 
últimos, afirmando que la misión del 
Estado es de restringir las libertades 


- individuales, impidiendo el libre des- 


arrollo de las facultades de cada uno 
de sus subordinados. 

Pero estudiando relaciones de 
hombres á hombres en sus ceondicio- 
nes de existencia actual, reconocemos 
que una autoridad centralizada, férrea, 
es necesaria, para el libre juego de 
los intereses antagónicos. Es el régi- 
men de la libre concurrencia. 

La autoridad debe protejer el ven- 
cedor contra las iras de los vencidos, 
pisoteados y condenados á una vida 
de privaciones y deprimente en la 
ignorancia. 


las 


Algunos cándidos del constituciona- 
lismo dicen que entre estas facciones 
antagónicas, el Estado debe quedar 
neutro, manteniendo solo el orden 
social. Solo intervendría cuando alte- 
rado esté. Todos los días nos está 
dado en constatar que en la práctica 
eso es imposible. El Estado es un ór- 
gano representativo del régimen capi- 
talista y no vacila en prestar su ayuda 
poderosa al capital, con sus medidas 
restrictivas de libertades, que en tiempo 
tranquilo se vanaglorian de conceder- 
nos, porque no necesarias, pero que 
nos quitan el día que queremos usar- 
las, en nombre del derecho de coa- 
lición. 


Todos los parlamentos se ingenian 
en elaborar y sancionar leyes de re- 
glamentación y protección al trabajo. 
Son trampas tendidas al trabajador y 
muchos caen en ellas. Es comprensi- 
ble. Difícil es. para el hombre exte- 
nuado por un trabajo pesado y poco 
preparado en interpretar los fenóme- 
nos sociales, determinar el valor de 
los factores que intervienen en la ela- 
boración de una ley. Por esto, atribu- 
ye todo el mérito de su sanción y 
aplicación á iniciadores políticos que 


adquieren fama de bienhechores de 


los pueblos. Pero la movilidad de las 
costumbres, de los hábitos que la ley 
reglamenta tiene origen más remoto. 
Como para explicarse lo que alimenta 
los mares, que arrastran tan inmenso 
volúmen de agua, hay que conocer 
las embocaduras de los ríos, remontar 
sus corrientes y afluentes, llegar al 
arroyo que baja torrentoso de las mon- 
tañas, treparlas y desenbrir el filete 
de agua, que susurrando se escapa de 
un lecho subterráneo, abriéndose paso 
entre las hierbas verdes y los guijarros: 
para comprender una idea, hecha 
cuerpo en las relaciones sociales, hay 
que remontar á su orígen. Voz isolada 
que se pierde en la inmensidad indi- 
ferente de las masas en un principio, 
interpreta sin embargo un algo con- 
fuso, inexplicado, que se manifiesta en 
el malestar, en los sufrimientos colec- 
tivos. Encontrando eco, va extendién- 
dose tomando vida en los deseos de 
ias masas. Lo que con el tiempo se 
traduce en corrientes de opiniones tan 
potente que ninguna fuerza puede 
detenerlas. Es cuando entonces los 
legisladores se apoderan de la idea ya 
asimilada al conjunto y la presentan 
como concepto reformador. Los con- 
servadores y reaccionarios gritan á la 
expoliación ó al sacrilegio cuando se 
ataca costumbres consagradas en el 
orden moral ó religioso. Es la histo- 
ria de todas las ideas que, una vez 
admitidas en los conceptos de las ma- 
sas, entran en la categoría de cosas 
permitidas y reglamentadas. 


La legislación sobre relaciones entre 
capital y trabajo, no tiene otro obje- 
to: reglamentar nuestra «ucción reivin- 
dicadora, ya que no se puede dete- 
nerla. Quieren analizarla en la cola- 
boración de clase, lo que sería reco- 
nocer la bondad del régimen que com- 
batimos. Prestemos, entonces, toda 
nuestra atención á las intenciones de 
protección al trabajo que proyectan 
los- poderes legisladores, no dejándonos 
arrastrar en el movimiento reformista 
que quiere conciliar los antagonismos 
con la colaboración de clase. 


ner en 


El Estado es nuestro enemigo, 
mientras exista debemos evitar todo 
roce directo con él, porque corrompe 
todo lo que toca. Si nuestra obra lo 
inspira en su elaboración de leyes, en 
apariencia protectoras, no nos dejemos 
seducir; su misión es de obtener la 
abdicación de todas las voluntades 
independientes y rebeldes. 


El Ideal es el mañana, es la cons- 
trucción ideológica del futuro. El pa- 
sado nos explica el presente, sobre el 
presente prejuzgamos el porvenir. En 
él sentamos convicciones y alimenta- 
mos la llama que nos inspira. Eso es 
una verdad, no se puede negarlo. Por 
eso nosotros bien altamente afirmamos 
que nuestra adhesión pertenece al con- 
cepto económico social, que establece 
la comunidad de los bienes todos; en 
el cual cada uno, aportando su esfuer- 
zo expontáneo é inteligente, encontrará 
la satisfacción de todas sus necesida- 
des, como la posibilidad del libre des- 
arrollo de todas sus facultades y apti- 
tudes, por el libre acuerdo de todas 
las voluntades. 
cepto filosófico. 

Pero hoy, en la lucha de todos los 
elementos en pugna, tenemos que te- 
cuenta las diversidades de 
apreciaciones, de creencias y doctri- 
nas. En nuestras sociedades obreras, 
donde intereses. comunes nos reunen, 
no debemos abdicar de nuestra perso- 
nalidad, pero tampoco podemos dar 
carácter filosófico á nuestra organiza- 
ción. El colectivismo, el comunismo, 
son las fórmulas del porvenir, su im- 


Este es nuestro con- 


plantación solo se hará posible con la 
supresión de la prepotencia estatal y 
capitalista, con la supresión de la pro- 
piedad individual y del salariado. Es- 
ta es la misión del sindicalismo revo- 
lucionario, y solo con la unión de 
todos los trabajadores se realizará en 
toda su amplitud. 


Pero demasiado me he extendido y 
quiero concluir de una vez. No sé si 
habré convencido mis adversarios, si 
adversarios hay, porque no creo que 
habré sido lo bastante persuasivo para 
tan súbita conversión. Sea lo uno, sea 
lo otro, creo haberme hecho acreedor, 
no diré á su estimación, pero si á su 
respeto, porque es como convencido 
y creyente de la eficacia de la orga- 
nización obrera que me he permitido 
exponer mis conceptos sobre ellos. 

No brindo paraísos terrestres, ni 
ambiciono poderes, ni deseo perpetuar 
ignorancia, como se me ha atribuido, 
porque el estudio es parte integrante 
de mi modo de ser, en él apago mi 


sed de horizontes nuevos. 


Les ofrezco, entonces, ese fruto de 
mis meditaciones no como artículo de 
fe sino como materia de discusión. Si 
en ellas hay algo bueno, adóptenlo 
sin más tardar á nuestras costumbres 
nacientes; si algo les parece pernicio» 
so, eliminenlo sin recelo. Ninguno de 
nosotros posee la verdad absoluta, 
todo es relativo, incluso nuestro ideal 
de vida solidaria, la flor más pura de 
nuestra individualidad consciente. 


León Havaux 








